MAGIA

El relato siguiente
 nos descubrirá un secreto que proporciona poderes mágicos. El secreto para que unas palabras normales tengan efectos mágicos.


Quizá alguno piense que la magia no existe y que él no tiene poderes. Es cierto que la magia no existe, pero es falso que no se tengan poderes, pues hay muchas cosas que es posible hacer. Se pueden realizar muchas obras buenas, incluso asuntos importantes. Por ejemplo, transformar nuestras vidas, o ayudar a quienes nos rodean. Podemos hacerlo con nuestras acciones y mediante la oración.


Alguno dirá: “Esto no parece mágico”. La magia reclama unas palabras con éxito inmediato y, salvo en el caso de milagros, ni la oración ni nuestros palabras consiguen resultados espectaculares.


La dificultad está en que no sirve cualquier oración, ni cualquier palabra. Veremos ahora el secreto que llena de magia la oración y la hace capaz de transformar nuestras vidas. Veremos el secreto que da eficacia mágica a nuestras palabras. Y saldrán aquí tres palabras mágicas. Pero antes conviene contar la historia del joven que rezaba.

El joven que rezaba
La historia comienza así: Era un joven que rezaba, que procuraba hablar con Dios todos los días, un buen rato. Le daba gracias, le contaba cosas, le pedía ayuda... No sabemos su nombre; sólo que rezaba.


En la ocasión que hoy recordamos, nuestro joven se ha dado cuenta de que aún no ha leído los evangelios completos, y decidió hacerlo empezando por el principio. Cada día avanzaba un capítulo, y en tres meses se leyó los cuatro evangelios. Así aprendió mucho de la vida del Señor que, por cierto, le pareció interesantísima.


Un día, leyendo el último capítulo del evangelio de san Juan, se encontró con una pregunta de Jesús a san Pedro:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas...?

- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

- Apacienta mis corderos.

Nuestro joven hacía su oración y, al leer estas palabras de los evangelios, le llamó la atención la pregunta de Jesús a Pedro sobre su amor. Y se dijo a sí mismo: si el Señor me planteara esta misma cuestión, ¿qué le respondería? Inmediatamente afirmó: le diría que sí, que le quiero mucho. Y se lo dijo en su oración varias veces. Pero ni hubo magia, ni su vida cambió.


Luego, continuó leyendo los evangelios, y se encontró con que Jesús preguntó a Pedro por segunda vez:

- Simón, hijo de Juan, ¿me amas?

- Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

- Pastorea mis ovejas.


Al leerlo por segunda vez, nuestro joven volvió a pensar qué sucedería si Jesús se lo preguntara a él, y de nuevo respondió que sí. Que amaba a Jesús, que le quería mucho. Esta vez lo dijo con más fuerza, con especial energía, subrayando que de verdad quería al Señor. Y lo afirmó varias veces en su oración. Pero al decirlo, notaba que algo no iba bien, que esa frase necesitaba de un añadido. Algo faltaba y no sabía qué. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Después, volvió al texto de los evangelios que estaba meditando y ante su sorpresa, se encontró con que Jesús preguntaba por tercera vez a san Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez: ¿Me quieres?, y le respondió:

- Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero
.

- Apacienta mis ovejas.


Esta vez, nuestro joven pensó que también él se pondría triste si Jesús se lo preguntara por tercera vez. Porque parece como si pusiera en duda su cariño. Pero reaccionó con firmeza afirmando enérgicamente su amor al Señor. Y le dijo: Te quiero. Te quiero mucho, mucho.


Sin embargo, al decir estas palabras, volvió a notar que algo faltaba, que no había magia, ni su vida mejoraba. Y continuó su oración preguntando: Señor, ¿qué falta?, ¿por qué estas palabras no me salen de dentro, sinceramente?


¡Ah! Este es el problema. No se trata de decirlo con más o menos fuerza, sino de hablar a Dios sinceramente, de corazón, con el corazón abierto, con la voluntad dispuesta. De modo que las palabras de la oración sean en verdad sinceras. Pero no una verdad superficial, sino profunda, de dentro, del corazón, del interior, hondamente sinceras. Entonces, los buenos deseos se hacen firmes y la voluntad se fortalece. Así con una voluntad más decidida, las obras realizadas serán mejores, y nuestra vida se transforma.


Y aquí está lo otro que faltaba: las obras. No es suficiente expresar nuestro amor al Señor con unas frases. Este amor reclama obras, acciones, hechos. No sólo palabras.


Entonces, nuestro joven se propuso hablar sinceramente con Dios, y agradarle de verdad, de corazón, con palabras y con actos. Dijo: “Mi deseo de amar al Señor será sincero si lo pongo en práctica con hechos concretos”. Y como ya era tarde, decidió pensarlo más en la oración del día siguiente.


Al día siguiente, se preguntó: “¿Qué me propongo por el Señor?, ¿qué puedo hacer para manifestarle mi cariño?, ¿en qué se va a notar que le quiero?” Y como el asunto le interesaba, estuvo pensándolo varios días. Cada vez se proponía alguna cosa para agradar a Dios, y lo cumplía bastante bien.


Por ejemplo, una vez al rezar el ‘Oh Señora mía’ se fijó en lo que pronunciaba, y ofreció a María sus ojos, sus oídos, su lengua, su corazón, todo su ser… “Te ofrezco mi vida entera”. Pero no lo dijo rutinariamente sino de corazón, sinceramente, de verdad. Y se propuso que sus ojos, sus pensamientos, todo su ser agradaran a nuestra Señora.


Otro día decidió ser menos egoísta, y como se lo propuso sinceramente, buscó modos de hacer la vida amable a los demás, y colaboró mucho en su casa.

Tres palabras mágicas
La historia termina un día en que nuestro joven escuchó tres palabras mágicas que cambiaron su vida. Las pronunció sinceramente y hubo en verdad magia. Es el momento de contarlo y no lo retrasaremos. Estas tres palabras fueron: Dios está aquí. En el sagrario está Dios.

Nuestro joven quería amar a Jesús y lo deseaba firmemente. Y de pronto descubre que Dios está aquí. Por tanto -pensó- el modo más directo de querer al Señor es tratarle bien en la Eucaristía.


Entonces, el joven que rezaba repitió: “Dios está aquí”. Pero lo dijo sin mucho interés y no pasó nada. Ni hubo magia, ni cambió su vida. Enseguida se dio cuenta de que así no valía. Si quería obtener los efectos mágicos, debía pronunciarlas sinceramente, con fuerza, realmente convencido de lo que decía.


Así que la segunda vez lo afirmó con energía, pero tampoco pasó nada porque lo dijo por fuera, pero no le había salido de dentro. Ni hubo magia, ni su vida cambió.


Entonces, lo pensó mejor, reflexionó en lo que significaban esas tres palabras, y en las consecuencias que tiene aceptarlas. Lo estudió dos o tres veces más hasta que se dio cuenta en verdad de lo que estaba diciendo. Que el Hijo de Dios está ahí; Quien ha muerto por nosotros en la cruz está aquí. Y esta tercera vez las pronunció con firmeza y seguridad, de corazón, sinceramente: Dios está aquí.


Entonces, las tres palabras produjeron sus mágicos efectos, y se notaron en las obras: nuestro amigo empezó a comulgar con frecuencia, a visitar al Señor y hacer bien las genuflexiones… Jesús le miró con cariño, y mejoró mucho el joven que rezaba.
Más palabras mágicas
Alguno quiso saber si hay más palabras mágicas, y desde luego que sí. Por ejemplo, ésta: Cada vez que me confieso, Dios me perdona. Que el mismo Dios perdone mis pecados es algo maravilloso, con muchas consecuencias de agradecimiento y de procurar confesarse. Pero uno sólo lo agradece si se da cuenta de lo que esas palabras significan.


Otras dos palabras mágicas son éstas: Soy hijo de Dios. Soy discípulo de Cristo. Si estas dos frases se dicen superficialmente, ni hay magia, ni cambia la vida. Pero si se piensa un poco en lo que significan, uno se anima a llevar una vida ejemplar, propia de un cristiano, de un hijo de Dios.


Una frase más. La madre de Dios es mi madre. Si uno lo dice superficialmente, ni hay magia, ni cambia la vida. Pero si se reflexiona en lo que significa, y se afirma de corazón, desde dentro, la vida mejora mucho pues uno se decide a querer más a santa María, a rezar el rosario y dedicarle esfuerzos...


Hay varias frases que si se piensan  despacio, y se pronuncian sinceramente, causan efectos mágicos en nuestras vidas, porque mejoran nuestra voluntad, nuestro corazón, y enseguida nuestras acciones.


El joven que rezaba renovó su vida porque reflexionaba, meditaba en las cosas que le sucedían o que leía. Esta es una de las ventajas de la oración. Se descubren ideas y verdades interesantes, unas veces debido a la propia reflexión, y otras por la inspiración divina que las sugiere.
�  Ignacio Juez, “Historias de chavales”, 67ss.


�  Jn 21, 15-17.


� Jn 21, 17. Estas palabras de san Pedro se suelen repetir al confesarse.





